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Al final del camino me dirán:
—¿Has vivido? ¿Has amado?

Y yo, sin decir nada,
abriré el corazón lleno de 

nombres.
(Pedro Casaldaliga)



PRIMERA DIMENSIÓN: CORAZÓN 



Mirada a nosotras y nosotros mismos

Diálogo de Jung con un indígena Tao de Nuevo Mexico, en uno de sus viajes entre 1924 – 1925
“Era un cacique del pueblo Tao, un hombre inteligente de entre cuarenta y cincuenta años. Se llamaba Ochawia Biano
(Lago de Montaña). Pude hablar con él de un modo como raramente he hablado con un europeo. Evidentemente estaba
preso en su mundo, como un europeo lo está en el suyo, pero ¡en qué mundo!

“–Mira, –decía Ochawia Biano–, lo crueles que parecen los blancos. Sus labios son finos, su nariz puntiaguda, a sus rostros
les desfiguran y surcan las arrugas, sus ojos tienen duro mirar, siempre buscan algo. ¿Qué buscan? Los blancos quieren
siempre algo, están inquietos y desasosegados. No sabemos lo que quieren. No los comprendemos. Creemos que están
locos.

“Le pregunté por qué creía que todos los blancos están locos. Me respondió:
“–Dicen que piensan con la cabeza.
“–¡Pues claro! ¿Con qué piensas tú? –le pregunté.
“Nosotros pensamos aquí, dijo señalando su corazón.

“Quedé sumido en largas reflexiones. Por vez primera en mi vida, me pareció que alguien me había trazado un retrato
auténtico del hombre blanco… Este indio había acertado nuestro punto vulnerable y señalado algo para lo que somos
ciegos.”

Carl Gustav Jung, Memórias, Sonhos, Reflexões, p. 233, Editora Nova Fronteira 1986

Cf:  SHEMA Dt 6,4-5



Este primera dimensión nos provoca la convicción

de que “… siendo creados por el mismo Padre,

todos los seres del universo estamos unidos por

lazos invisibles y conformamos una especie de

familia universal, una sublime comunión que nos

mueve a un respeto sagrado, cariñoso y humilde”.
(Laudato Si, 89) 



SEGUNDA DIMENSION: SOMOS TIERRA



“Te basta mi gracia, mi mayor fuerza se 
manifiesta en la debilidad” 

(2 Cor 12, 7-9)

“En estos momentos donde todo parece diluirse y perder
consistencia, nos hace bien apelar a la solidez que surge de
sabernos responsables de la fragilidad de los dema ́s buscando
un destino común…”

(Fratelli tutti, 115)



Esta segunda dimensión nos obliga a ser

conscientes de que todo esta interconectado y

por lo tanto no hay ninguna acción privada o

individual que no tenga repercusión en el

conjunto de la sociedad.



TERCERA DIMENSION: CONFIA PARA SALIR AL ENCUENTRO



«… siempre hay que ampliar la mirada para reconocer
un bien mayor que nos beneficiara ́ a todos. Pero hay
que hacerlo sin evadirse, sin desarraigos. Es necesario
hundir las raíces en la tierra fértil y en la historia del
propio lugar, que es un don de Dios. Se trabaja en lo
pequen ̃o, en lo cercano, pero con una perspectiva
ma ́s amplia….

(FT 145)




